
Primeros
lectores

A Pupi le encanta jugar 
al fútbol con sus amigos, 
aunque se hace un poco 
de lío con las porterías. 
Blanca y Bego lo invitan 
a visitar el estadio, y allí... 
allí Pupi se convertirá 
en el auténtico 
protagonista del partido.
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Pupi quiere 
ser futbolista
María Menéndez-Ponte

Ilustraciones
de Javier Andrada
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Otra divertida 
aventura de nuestro 

simpático amigo, 
llena de humor y, como 

diría Pupi, ternera... 
¿o será ternura?
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Para Nacho Córdoba,
que juega al fútbol tan bien como Pupi,

y para su hermano Nicolás.
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Pupi está loco por el fútbol.  
Le encanta marcar goles.  
Lo malo es que le da igual  
meterlos en una portería que en otra.



–¡Gooooool!  
¡Gol, gol, gol, gol, gooool! 
–chilla emocionado.

–¡Pupi, eres tonto!  
–se le encara Coque, enfadadísimo–.  
¿No ves que lo has metido  
en tu propia portería?
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–¿Y eso qué más da?
–¡Pues claro que da! ¡Así no ganamos!
Coque está sulfurado.
–Sí que ganamos,  

porque metemos más goles  
–le responde Pupi tan pancho.

Rosy se muere de risa  
con las ideas de Pupi.





Pero Coque está a punto de armar  
una pataleta de las suyas. 

Su cara está tan roja  
como un pimiento morrón maduro,  
tiene los puños cerrados 
y echa espumarajos por la boca.



Blanca intenta contenerlo.
–Coque, tranquilo,  

solo hay que explicarle bien las reglas.
–Se las he explicado mil veces, 

pero tiene serrín en la cabeza  
–le replica él.




